
SAN PANTALEIMON

Tono IV

Oh santo revestido de la lucha y médico sanador
Pantaleimon, intercede ante Dios Misericordioso,
que otorgue a nuestras almas el perdón de las
transgresiones.
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N u e s t r a
ComunidaDSAN PANTALEIMON nació el año 284, en la ciudad de

Nicodemia. Su padre, Evstorgios, era un idólatra mas su
madre, Evoulis, era una devota Cristiana. Ella crió a su
hijo (cuyo nombre real era Pantoleonta) al estilo de vida
cristiano. Ella falleció mientras su hijo todavía era joven.

Pantoleonta distribuyó su riqueza entre los pobres
y entonces sano a todos los que vinieron a él. El único pago
que el pedía era que la persona sanada creyese que Jesús era
su verdadero sanador. Los otros médicos se pusieron muy
envidiosos y queriendo traicionar al Santo, un grupo de ellos
fue al Emperador Maximiano y le dijo que él estaba sanando
a Cristianos y que los idólatras se estaban convirtiendo a la
Cristiandad. Como prueba, el ciego que fue sanado vino
ante el Emperador, este intentó convencerlo que los dioses
lo habían curado y no Cristo. Pero esto fue inútil. Maximiano
comprendió que todo lo que los doctores habían dicho era
verdad. Maximiano ordenó que el hombre fuese decapitado.

San Juan de Damasco nos comenta que los
restos se transportaron a Constantinopla, sin embargo, en
el XII siglo, ellos fueron removidos por los Cruzados. Fieles
Cristianos de todo el mundo, ruegan y piden a San
Pantaleimon ayuda en la enfermedad, cada vez que un
sacerdote ora por los enfermos recueda a este importante
Santo.

Ahora en Chile celebramos con alegría la fiesta
de San Pantaleimon.
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Prokimenon: Se alegrará el justo en el Señor, y
esperará en él; y serán aplaudidos todos los de recto
corazón. Escucha oh Dios mío, mi oración,cuando a
ti clamo; libra mi alma del temor que me causa el
enemigo.

Lectura de la Segunda carta de
San Pablo a Timoteo ( 2:1-10)

Pues tú, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es
en Cristo Jesús.  Y lo que has oído de mí entre
muchos testigos, esto encarga a los hombres

fieles que serán idóneos para enseñar también a otros.
Tú pues, sufre trabajos como fiel soldado de Jesucristo.
Ninguno que milita se embaraza en los negocios de
la vida; a fin de agradar a aquel que lo tomó por
soldado. Y aun también el que lidia, no es coronado
si no lidiare legítimamente. El labrador, para recibir
los frutos, es menester que trabaje primero.  Considera
lo que digo; y el Señor te dé entendimiento en todo.
Acuérdate que Jesucristo, el cual fué de la simiente
de David, resucitó de los muertos conforme a mi
evangelio; En el que sufro trabajo, hasta las prisiones
a modo de malhechor; mas la palabra de Dios no
está presa. Por tanto, todo lo sufro por amor de los
escogidos, para que ellos también consigan la salud
que es en Cristo Jesús con gloria eterna.

EPISTOLA EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio
Según San Lucas (21:12-19)

Dijo el Señor a sus dicipulos: Cuidad de la
gente, porque se apoderarán de vosotros, y
os perseguirán, y os entregarán a las

sinagogas, y meterán en las cárceles, y os llevarán
por fuerza a los reyes y gobernadores, por causa de
mi nombre, lo cual os servirá de ocasión para dar
testimonio. Por consiguiente, imprimid en vuestros
corazones la máxima de que no debéis discurrir de
antemano cómo habéis de responder. Pues yo pondré
las palabras en vuestra boca, y una sabiduría a que
no podrán resistir, ni contradecir todos vuestros
enemigos.
Y seréis entregados por vuestros mismos padres, y
hermanos, y parientes, y amigos, y harán morir a
muchos de vosotros; de suerte que seréis odiados de
todo el mundo por amor de mí: No obstante, ni un
cabello de vuestra cabeza se perderá.Mediante vuestra
paciencia salvaréis vuestras almas.


